
ADORACIÓN AL 

SANTÍSIMO 

VISITA: 8  
EL AMIGO DISPONIBLE 

 Del evangelio de San Mateo: 

Cuando los sabios de oriente vieron 

la estrella, se alegraron mucho. 

Luego entraron a la casa y vieron 

al niño con María, su Madre. 

Y postrándose, lo adoraron. 

 

María es la madre de Jesús. Como 

los sabios de oriente, nosotros sabe-

mos que a Jesús lo encontramos 

siempre con ella. Pero María es 

también madre nuestra. 

Ella atrae a todos los que necesitan 

una madre, pues está llena de ternu-

ra maternal. 

El amor de todas las madre es un 

reflejo del amor divino que se ex-

presa en María. 

 TERNURA MATERNAL 

DE MARÍA 

 

María, Madre de la Iglesia, escúcha-

oqs. 

Ya tve taotqs oqs amas y tvieres tve 

oqs salxemqs, mvestra tve eres oves-

tra madre. 

Tú oqs cqosvelas cqo el cqosvelq tve 

xieoe de Diqs. 

Madre mía, ¡cómq tvierq acqrdarne 

siemrre de ti! 

Améo.  



rey de gloria se presenta en la eucaris-

tía revestido de la humildad del pan pa-
ra animarnos a llegar con tranquilidad 

hasta él. Acerquémonos, pues, llenos 

de confianza y afecto; unámonos a él y 

aceptemos sus dones. 

 

Oh Verbq del Padre, 
Hechq hqmbre y sacrameotq rqr oq-
sqtrqs, tve alegría saber tve te teoe-
mqs tao cerca. 
Cqmq tvisiéramqs tve tqdqs lqs eoa-
mqradqs de Diqs, eo el cielq y eo la 
tierra, te amaráo eo ovestrq oqmbre. 
Y tw, amaotísimq Señqr, has de ser el 
qbjetq de tqdqs ovestrqs amqres. 
Qvierq lq tve tú tvieres de mi. 
Te cqosagrq mi meote, rara reosar 
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 Del Evangelio de San Lucas: 

Dijo Jesús a sus discípulos: 
“Si alguno de ustedes tiene un ami-

go y va a su casa a media noche a 

decirle: “Amigo préstame tres pa-

nes, porque ha llegado de viaje una 
visita y no tengo que ofrecerle”… 

Yo les digo que si ni se levanta por 

amistad, tendrá que levantarse ante 

tanta insistencia del otro. 
Por eso les digo: pidan y se les da-

rá, busquen y encontrarán, toquen a 

 Jesús es el amigo que no duerme. 

Siempre está esperando que venga-
mos a pedirle lo que necesitamos. Y 

por eso dice: amigo, insiste, porque 

siempre obtendrás. 

Más aún, todo aquel que experimen-

ta el encuentro personal con él en la 

eucaristía lo trata con amor de no-

vio: “Levántate, amor mío; acércate, 

amiga mía, hermosa mía, ven”. 
Tu que vienes a buscarme, levántate 

de la opresión y la miseria, pues es-

toy aquí para liberarte. 

Acércate más; no tengas temor;  llé-

nate de confianza; pide y busca lo 

que deseas de mí, ya no eres siervo, 

sino amigo, con una vida embelleci-

da por la obra del Espíritu. 

Decía Santa Teresa que este gran 

siemrre eo tw bqodad; mi cversq 
rara tve sea temrlq de tw Esríritw; 
tqda mi xida, rqrtve tw tieoes rala-
bras de xida eterpa. 
Qvisiera tve tqdqs lqs seres hvma-
oqs cqoqcierao la terpvra de tw 
amqr y xixierao sqlq rara darue gra-
cias. 
De hqy eo adelaote sqlq tvierq dar-
te gwstq, avotve teoga tve rerder-
lq tqdq y dar la xida rqr ti. 
Dichqsq seré si lq ioxieruq tqdq rara 
cqmrrar  la rerla de tw amqr. 
Jesús, amqr míq, cavtíxame cqo tw 


